
C O N S U L TO R IO  S ENT IMENTAL
CONSULTA

D e s g r a c ia d a  en  a m o r e s .—Hace un año co­
noce a un chico. Van juntos a muchqs• sitios 
y él la distingue sobre otras. Las amistades 
los creen novios y la muchacha piensa que 
así será algún día. El muchacho se marcha 
y escribe una carta corriente. Le dan permi­
so, y la mayor parte del tiempo la pasa en 
el pueblo. ¿ Por qué ? ¿Será por una prima 
suya más vieja, pero rica ?

RESPUESTA

¿Pero es que un hombre tiene que enamo- 
. rarse de la mujer que le ha sonreído una 

vez? Píense que sería terrible que todo en 
en nuestra vida fuesen amores formales! Ese 
chico no le ha dicho nada. Tal vez "flirtea­
se”  un poco. ¿Por qué no lo aceptó usted 
así? Es posible que la cosa no tuviese otra 
trascendencia. A veces necesitamos una ex­
pansión sentimental, del mismo modo que en 
verano tomamos un refresco, pero sin creer­
nos obligados a una afición etecna al gusto 
de la vainilla o de la fresa. Haga usted su 
vida y no se preocupe del otro. Si la quiere 
volverá, y si se casa con la rica, sonríase : 
no era honesto, aunque sí preciso en sus de­
terminaciones.

CONSULTA

M ar  Y B o n o e s .—Desde muy joven la han 
amado los hombres. Tantos la amaron, que 
Mary no los tomó en serio,. No tuvo desenga­
ños pasionales, pero ahora quiere casarse, y 
aunque tiene pretendientes y Iqs sabe corres­
ponder, no se decide ella.

RESPUESTA

Hizo usted demasiado bien ei juego del 
amor, y ahora toda la vida será Jugadora. 
No tuvo desengaños, y esta superioridad so­
bre las otras mujeres suele dar el desenga­
ño de sí mismo. Quiere casarse porque se 
encuentra sola y quizá porque presiente que 
algún día ya no será joven. Esto es un cálcu­
lo, no una sinceridad. Le ha gustado tanto 
la ligereza, que ahora no puede sostener un 
peso. ¡ Qué quiere que le diga ! Varíe , un 
poco su contenido. Y si es ya tarde, acepte 
las cosas con su filosofía de siempre. No 
piense. Diviértase. Lo que dure, dure. Siga 
con su paso de triunfadora. Hay un amor 
para cada edad ; pero no medite sobre lo que 
pudo ser. Sería triste e inútil. Por otra par­
te, creo que usted es una de esas magníficas, 
epicúreas que cortan la flor al paso.

A n t o n i o  M á s -G u i n d a l .

CONSULTA

Queridos camaradas: Os voy a contar mi 
caso. Tengo amistad muy grande con un mu­
chacho formal, inteligentísimo. Yq no sé si 
estoy enamqrada de él o no,; solamente sé 
que estoy pendiente de él, que sufro mucho 
y que solamente estoy contenta a su lado_ 
El, por su parte, antes de conocerme a mi 
acompañaba a muchas chicas y era muy 
"florista”  con ellas; pero desde que ha he­
cho amistad conmigo no ha vueltq a acom­
pañar a ninguna: solamente a mí. Donde 
quiera que me ve viene a mi lado y hasta 
deja a sus amigos. A mi casa viene casi to­
dos los dias, y es solamente por mí, pues 
no hay más muchachas■ que yq; pero, por 
otra parte, no me dice una palabra de amor 
ni es ”  florista”  conmigo, como lo era con 

- otras. A veces da a entender algo, pero muy 
vagamente ; otras se limita a estar a mi lado, 
(muy. a gusto por cierto). También sorpren­
do miradas, que yo no sé si dicen algo o no,, 
pero me dan alegría. Yo sé positivamente que 
él ve en mi cualidades que tienen contadísi- 
mas, según él dice. Y así, en este plan, lle­
vamos varios meses. Y ahora os pregunto: 
¿os parece que estará enamorado de mí o 
no ? ¿ Qué actitud es la que debo adoptar 
con él para que se decida, si es que, por 
suerte mía, me quiere ?. Por favor: no sabéis 
el martirio que es esto. Si alguno de vos- 

. otros ha tenido uña pena asi, por ella os pido 
que mq contestéis en seguida, pues el mes 
que viene se marcha por dos meses fuera, 
y antes de irse quisiera con toda mi alma 
vuestra contestación. Ya sé que soy muy 
exigente;, pero, sufro tanto...

Vuestra agradecida camarada

P a ra  t i  m i c a r iñ o . 

■RESPUESTA

No sé la edad que tienes ; pero, sí puedo 
decirte que pasas uno de los pasajes más 
hermosos de la vida. Pretendes abandonar 
estos bellos caminos para entrar en otros, 
quizá más prosaicos, pero más tranquiliza­
dores para tu alma atormentada. Ya que tu 
deseo es apartarte de esa inquietud, y com­
prendiendo, como tú bien sabes, que la vida 
tiene más de realidad que de. misticismo, te 
diré que esta separación que me anuncias 
vendrá a aclarar tus dudas. La separación 
—si es que eres su imperio amoroso—le 
obligará a decirte lo que hoy no se atreve a 
expresarte y que tú tanto ansias.

Convencido estoy de que eres dueña de sus 
pensamientos. Puede ocurrir que él haya 
abandonado esa bulliciosa palabrería que 
guardaba para con las amigas en el paseo 
porque ha visto en ti cualidades elevadas que 
se acercan a los sueños que él también te­
nía forjados y que paulatinamente quiere con­
firmar en sus observaciones. Seguramente 
duda exponerte su cariño, temeroso de que la 
vida, algunas veces ingrata, trunque vuestra 
felicidad en el morfiento más. bello y vuestra 
desesperación pueda perjudicar la felicidad 
que en un mañana puedes encontrar en -otro 
admirador.

Esa indecisión, no obstante, puede originar 
al correr el tiempo—si es que no es veleidoso 
por temperamento—un enfriamiento en su pa­
sión callada hoy.

Y por último, si es temeroso porque su 
afecto hacia ti es demasiado grande y te ele- 
vá tan excesivamente que no encuentra pala­
bras con que expresarlo, aborda el tema, du- 

vrante vuestras conversaciones, sobre qué pien­
sa de la mujer ; cómo desea que sea su pre­
ferida. Dale un motivo para desahogar sus 
sentimientos. Con ello tendréis una oportuni­
dad de confidencias mutuas que sirvan para 
encontrar la igualdad de vuestras direcciones 
y de vuestros pensamientos. ¿No crees que 
esta afinidad de criterios es lo que determina 
una intimidad? Sigue esa línea y no esperes, 
en los momentos graves, esa pregunta in­
oportuna y rutinaria de : ” ¿Me quieres por 
novio?”  ¿No encuentras esto algo cursi?

G ó m e z - T o r ij a .

CONSULTA

Simpáticos camaradas: Desde el día 14 de 
julio del año 40 estoy subiendo una ” mon- 
taña ”  muy alta, pero todavía , no he llegada 
al final; lo ” malo”  es que nos parecemos en 
algo,, porque los dos sentimos un deseo igual, 
verdadero y nq fingido. ¿Qué debo hacer 
para llegar hasta ella? Lo que sucede es que 
hay unas cosas que no le permiten el que 
nos podamos encontrar por la ” montaña”  y 
que yo las ignoro. ¿Será por mi corta edad 
de quince años, o por la poca experiencia 
que tengo de la vida ? Lo que sí quiero 
saber es lo que tengo que hacer para llegar 
hasta el final de la "montaña”  deseada des­
de el 14 de julio del 40.

Desearía me diéseis vuestro consejo lo 
más pronto qu os sea posible, pues si sigo 
así mucho tiempo no sé lo que será de mí; 
y también qs pido, por favor, si puede ser 
en mi misma contestación, le digáis algo a 
él (puesto que él lee esta Revista), a ver, si 
en vez de seguir haciendo la ” montaña”  más 
alta me la hace más pequeña, hasta cruzarnos 
en el camino.

Muy agradecida, os envío un saludo.

L a e n a m o r a d a  d e  S a l a m a n c a .

RESPUESTA

Enigmática "Enamorada de Salamanca”  : 
Pocos elementos de juicio proporcionas en el 
texto de tu consulta para formarlo con cla- 
rida suficiente, y sacar consecuencias que 
puedan serte útiles en el logro de tus deseos, 
no obstante lo cual contestaré con sumo gus­
to, procurando serte útil, a pesar de tan es­
caso conocilniento de la situación. Otra cosa 
habría sido si hubieses dado algunos detalles 
con los cuales nos fuese posible el reconoci­
miento previo de la '"montaña”  y de los iti­
nerarios que a ella pueden conducir, recono­
cimiento necesario y preciso antes de comen­
zar a escalarlá si se quiere coronar con éxi­
to, aunque no creo que su altura sobrepase 
a la del Everest, que al decir de los geógra­
fos es la más alta de cuantas en el mundo 
existen, y si aún no ha sido dominada com­
pletamente, día llegará, y no lejano, .en que 
el hombre consiga hollarla con sus plantas 
hasta en su punto más culminante.

Si, como supones, ambos tenéis ” un deseo 
igual, verdadero y no fingido” , cneo es faci­
lísimo el cruce de vuestros respectivos cami­
nos, pues si es efectivamente "verdadero”  ese 
deseo en él, no tiene que hacer otra cosa, 
y ella es la únic# que aconsejarle puede en' 
cumplimiento de tu petición, por la misma 
carencia ya dicha de elementos de juicio, y 
es que descienda de sí mismo, de la "mon­
taña” , abreviando tu ascensión, ya que la ba­
jada es siempre menôs fatieosa y más veloz 
que la subida, con lo que el tiempo necesario 
para el cruce de vuestros caminos queda­
rá rducido a menos de la mitad ; pero si él 
no se da por avisado y no comienza su des­
censo, no queda otro recurso que seas ' tú 
sola la «que acometas la empresa. Tus es­
fuerzos se verán coronados por el éxito si 
tienes paciencia, calma y perseverancia, y,

I sobre todo, si dejas correr el tiempo, pues 
\ de él tienes tú un gran caudal por delante, 

y aunque, como muy bien supones, tu expe­
riencia sea poca, ya que ésta la dan los años, 
y los tuvos son cortos para haberla conse­
guido, ello no es ni puede ser im obstácu­
lo, nues lo que pierdas en experiencia lo ga­
narás en ingenuidad y fragancia, aparte de 
que la mujer lleva innato en ella el instinto 
de la seducción y de saber agradar y atraer­
se al hombre que elige.

P a b l o  R e y  V il l a v e r d e .

por el Dr. E.

... cuesta gran trabajo conseguir que se levante, y cuando lo ..logramos lo hace malhumorado e incluso
llorón: algo le pasa...

En fecha próxima van a reanudarse 
las tareas en los centros escolares, 
trayendo esto consigo el plantea­
miento de una respetable cantidad 
de problemas de toda índole a los 
padres de familia.

Ya el niño cumplió seis años; ya 
da sus primeros pasos solo por el 
camino de lá vida; ahora, en este 
instante crítico, se decide su porve­
nir para toda ella, que dependerá 
en gran parte del mayor o menor 
grado de acierto que tengan los pa­
dres para elegir la adecuada direc­
ción de la vida escolar del niño.

Este período de la existencia tiene 
unos límites mucho más amplios que 
los que habitualmente se le asignan, 
pues la capacidad del hombre para 
aprender se extiende hasta los se­
senta años. Es, sin embargo, ahora, 
durante la infancia, y  sobre todo en 
esta época comprendida entre los 
seis y  los ocho años, en la que ha 
de decidirse la futura orientación, 
y  sólo entonces está en las manos 
de los padres ese momento crítico, 
ese, instante decisivo, que no vol­
verá jamás a presentarse, en el cual 
se inicia con trazo firme el moldea- 
miento definitivo de todas las cuali­
dades buenas y  malas que han de 
caracterizar al futuro hombre.

Hago estas reflexiones para que 
pueda dársele toda la importancia 
que tiene a la vida escolar del niño. 
Ño debemos quedarnos contentos ni 
sentiremos tranquila nuestra con­
ciencia de padres o de médicos, con 
saber que el niño va al colegio', no 
es esto bastante: es preciso que este­
mos alerta constantemente y  conte­
mos con la valiosísima colaboración 
de maestros y  demás personal de 
los colegios para estar al tanto en 
un momento determinado de cual­
quier indisposición, por ligera que 
esta sea y  de las reacciones psíquicas

que en el niño provoca la estancia 
en él, el contacto con sus compañe­
ros, los castigos, etc., que repercu­
tirán con más o menos intensidad 
en su estado de salud.

JSTo es misión nuestra el estudio
o la critica de los métodos pedagó­
gicos, que por fortuna eri el mo­
mento actual se encuentran en Es­
paña en un brillante período de per­
fección y  avance, practicados por 
personal docente competentísimo, que 
atiende y  vigila al niño, tanto en la 
vida escolar . como fuera de ella, y  
colabora con tesón y  entusiasmo en 
la difícil misión del cultivo físico y 
espiritual del pequeño educando; la 
higiene y  los deportes ocupan un 
lugar muy destacado en los modernos 
colegios y  el niño, perfectamente es­
tudiado, 'practica de éstos los que 
pueden beneficiarle más y  puede 
tolerar mejor. Sí1 hemos de advertir 
a los padres que una gran cantidad 
de pequeños trastornos, de impor­
tancia al parecer relativa, no deben 
pasarse por alto, y  que si alguna vez 
podemos pecar por exceso de pre­
cauciones, es esto mucho más dis­
culpable que la no valoración de 
hechos que en realidad sean pri­

meros síntomas de enfer- ^  
medades a \feces muy 
graves.

Una entre todas 'ellas, 
la más temible de las 
afecciones que pueden 
atacarle, inicia sus ma­
nifestaciones de un modo 
insidioso, tan lento y  tan 
callado, que es menester 
una observación muy mi­
nuciosa y  una valoración 
muy precisa de los sínto- 

. mas refcogidos para poder 
llegar a la sospecha de 
su próxima y  fatal de­
claración.

¡Este niño ha cambia­
do de carácter! Antes

Muy contadas y honrosas ex­
cepciones encontramos en la li­
teratura española contemporá­
nea, dedicada a los niños, que 
merezca salvarse del auto de 
fe que considero imprescin­

dible...

momento Ti
en -1,
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